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Dando a todos la Paz

Navidad abunda en mensajes
de Paz. Y cada año es lo mismo,
los más sinceros, profundos y sen-
tidos mensajes de paz.

Sin embargo, quien se asome
a espiar al mundo tal como se en-
cuentra, recibirá solamente una
gran decepción respecto de esos
deseos.

¿Será que la Paz es una uto-
pía demasiado grande? ¿O será
que a la hora de desear sólo pen-
samos en una parte de la paz, sólo
en una de las formas de sus expre-
siones?

Porque el sentido de este va-
lor es muy amplio; podemos, por
ejemplo, desear la paz de un atar-
decer, la paz que se esconde en el
sueño de un niño, la que bri-
lla en los ojos de los ancia-
nos, la que late en la lluvia
del campo, la que se aso-
ma en cada mañana, la
que vuela en todos los pá-
jaros, la que palpita en los
besos y en los abrazos
cuando el amor triunfa, la
del silencio fecundo, la de
los juegos, la de la risa, la de un
mundo sin guerras...

Todos y cada uno de los instan-
tes donde se encuentre la Paz son im-
portantes y la representan muy bien.

Pero, tal vez, si solamente la en-
contramos allí, nos estamos quedan-
do un poco cortos en nuestro “soñar”,
quizás estemos mirando los momen-
tos de la paz, los lugares de las con-
secuencias de la paz y
desenfoquemos nuestra mirada sobre
el origen de la Paz, y entonces, nues-
tros deseos pueden ser incompletos,
pobres y hasta vacíos.

Porque hay una Paz, una sola
Paz, y de allí proviene todo, aun lo que
no imaginamos, aun lo que está por
venir, sobre todo lo que está por ve-
nir, la novedad.

Esa paz es la que viene de Je-
sús, de lo profundo de su Corazón
abierto, de lo abierto de sus manos,
de la apertura de Su Ser Dios para

nosotros. Aquella que nos
dejara antes de su regre-
so al Padre, ésa que iba
acompañada del Espíritu
Santo. Ésa que es como
su carta de presentación
“la Paz esté con ustedes”,
y Él mismo era ese salu-
do, se hacía presente. La
paz se convertía sí en una

presencia y en una acción.
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Ésa que nos pidió que com-
partamos. Ésa que viene de Él y per-
manece en Él.

Desear la paz en la Navidad,
sobre todo, es desear que Jesús se
haga presente entre nosotros, y lo
demás vendrá por añadidura.

Te deseo la Paz, hermano,
cuando deseo que Jesucristo esté
en tu corazón. Vivo en Paz cuando
me doy cuenta de que me habita,
pero que porque me habita me des-
borda y necesito dártelo.

No puedo, entonces, vivir en
Paz totalmente cuando veo que Je-
sús carece de espacio en tantos lu-
gares, en tantos corazones. No vivo
en Paz porque puedo ver el sufri-
miento de aquellos que padecen
esta ausencia. Ausencia, al mismo
tiempo, provocada por mi falta de
caridad, de mi espíritu misionero, de
mi pereza ante el mandato “Va-
yan...”.

Soy responsa-
ble de la falta de Paz
porque no hago pre-
sente al Señor de la
Paz entre los hom-
bres.

Como ven, ha-
blo en primera perso-
na, pero sé que mu-
chos pueden com-
partir conmigo estas
expresiones que, a
su vez, tienen un
lado bueno, muy bue-

no. “Soy responsable porque soy un ele-
gido.” Porque somos de los Suyos, de
sus amigos, los que Jesús eligió y los que
ahora tenemos lo que muchos no cono-
cen: tenemos la familia de la Iglesia, te-
nemos la gracia de los sacramentos, te-
nemos la Eucaristía diaria, sabemos ado-
rar a Dios en el Santísimo, participamos
del viaje de la fe con tantos chicos, en la
catequesis, en los movimientos, en las
agrupaciones...

Todo eso que tenemos es también
“la paz” que nos diera Jesús igual que a
sus amigos a las orillas del Mar de
Galilea, y esa paz es Él mismo.

Desear la paz entonces, no debie-
ra ser solo una intención sino una acción.

Que esta Navidad no sólo escriba-
mos mensajes de paz sino que la lleve-
mos con el cuerpo. Que cuando digamos
“que tengas la paz” estemos diciendo,
realmente, “yo estoy aquí para amarte y
ésa es tu paz, que te cuido y te quiero,

que soy Jesús para
vos, que sos Jesús
para mí”.

El día que cons-
cientemente desee-
mos esa Paz para los
hombres y la escriba-
mos con nuestra san-
gre en la vida, segura-
mente algo cambie.

Habrá Paz.

             “La Paz esté
con ustedes”, Jesús
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ANUNCIO  DE  NAVIDAD

UNA PROPUESTA

OSADA

¿Quiénes recibieron primero la Paz de la Navidad?
Los pastores que dormían a la intemperie,

los que duermen en la calle,
los que tienen como techo a las estrellas,

los que viven al desamparo de los hombres pero al amparo de Dios.

Este año el eje central será un anuncio especial de Navidad, y este gesto será
el núcleo y el eje de nuestro subsidio.
Años anteriores trabajamos el tema de “plaza Navidad”, que era una propuesta
referida a crear un espacio Navideño en el barrio. No sé si fueron muchos los
que los hicieron. Otras veces pensamos en misiones barriales y también en
talleres para la construcción de tarjetas y adornos para regalar y para las cárce-
les.
También vemos la realidad del cansancio acumulado en el año, de todas las
actividades que se juntan en estos últimos meses, comuniones, campamentos,
actos de finalizaciones de clases, en fin, tantas actividades que hacen que la
Navidad, la fiesta más hermosa para vivir con los chicos de todo el año Litúrgi-
co, la que más comprenden, la que más esperan, pasa a un plano demasiado
superficial, y , se nos pasa dejándole lugar así al comercio y al señor consumismo
vestido de rojo y con barba que colma las expectativas, deseos, sueños y ale-
grías de muchos chicos.
Presten atención por un momento en las decoraciones de los negocios y en las
de las parroquias o colegios que, si bien es cierto que nosotros no queremos
vender nada, sí es cierto que queremos “dar algo” o mejor dicho “Dar a Al-
guien”.
Por eso este año, y adhiriéndonos al pedido de nuestro Cardenal sobre la es-
pecial atención a los chicos de la calle, a la gente de la calle, nuestra sugerencia
se transforma en iniciativa.
Queremos decir, que además de las actividades y encuentros navideños que
pueden realizarse en las parroquias, vamos a llevar la Paz de Jesús a la calle y
a los hospitales de niños. Y no es una sugerencia: es un hecho. Vamos a hacer-
lo. Los quieran súmense.
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- Vamos a llevar libros de “La Biblia
para niños” a los hospitales, con una
celebración previa y con una puesta
de títeres sobre el Pesebre

- Vamos a buscar 4 lugares o más en
la Capital Federal para realizar Pe-
sebres Vivientes con marionetas gi-
gantes, donde se encuentren las po-
blaciones más grandes de familias
que viven en la calle (ej. Cerca del
Obelisco – Plaza Flores etc.)

- Gesto solidario de recolección de
alfajores, chupetines y “magdalenas”
para regalar a los chicos ese día (ya
que los chicos por lo general no co-
men pan dulce )

- Preparación de dos talleres para la
construcción de marionetas y pues-
ta en escena de la obra  “Navidad
es un regalo” que ya la pusimos en
el subsidio del 2002 y que la volve-
remos a poner.

Atencion:

Esto que parece una locura, es pre-
cisamente eso, una locura. Pero una
locura de amor, por eso les decimos que
esto no es una sugerencia solamente, es

1.-Proyecto:

     las visitas a los hospitales

se ha rán días previos a la Na-
vidad y los pesebres los ha-
remos EL 24 DE DICIEMBRE
alrededor de las 19 hs., por-
que ése es el día de la fiesta.
Nos parece mejor hacer un
esfuercito y festejarlo el mis-
mo día con las familias y los
chicos que están en la calle.
A Misa podemos ir el 25 y las
reuniones familiares siempre
son más tarde.

una realidad, porque nosotros, la gente
de la Pastoral de Niños ya nos compro-
metimos, vamos a hacerlo, pero con to-
dos ustedes será mucho mejor.

Quienes estan
convocados?:

Todos. A “todos” nos referimos a los hom-
bres y mujeres de buena voluntad. Tengo
algunos ejemplos para que nos entiendan
bien:

- En la Misa de Niños nos ayudaron
muchas personas que no “son de
Parroquia” pero sí son personas
de Dios. Por ejemplo: las mario-
netas las manejaron universitarios
compañeros de nuestros hijos,
alumnos de profesorados, chofe-
res de los micros que llevaban a
los chicos. Tías de algunos de no-
sotros estaban atentas a las nece-
sidades y armados de disfraces.
Familia, vecinos. Gabriela, una
chica que está por recibirse de
socióloga y es de familia judía, no
se pierde jamás colaborar en una
misa.

- Con esto queremos decirles que
es hora de dejar la queja “en mi
parroquia no hay gente, no se com-
prometen, no colaboran, somos
siempre los mismos” para comen-
zar a comprender que Iglesia so-
mos todos los bautizados, y que
las semillas del reino se extienden
aún más lejos, y comenzar a pedir
ayuda a nuestras familias, nues-
tros amigos, nuestros vecinos.
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de su confianza: “necesito ayuda
para hacer un pesebre para los chi-
cos de la calle” la gente no se va a
prender con algo, mínimo con cola-
boración de alfajores, o ayudar a re-
partirlos.

- Yo hice la prueba de comentarlo en
una panadería y no se imaginan la
gente cómo responde.

- ¿Y saben por qué? No tanto porque
necesitemos dar, sino porque nece-
sitamos saber que tenemos algo
para dar, y porque necesitamos re-
cibir otra cosa que no sea una “cosa”
sino tal vez una sonrisa, la sonrisa del
Niño de Belén.

Por eso:
En la Vicaría de Pastoral de Niños, en la
calle José Cubas, se realizarán dos en-
cuentros previos para la construcción de
marionetas y puesta en escena de las
obras. Allí se determinará el lugar de ac-
ción.
Esos encuentros serán:

Viernes 25 de noviembre de
18:00 a 22:00 hs.
Sábado 26 de noviembre de
15:00 hasta que terminemos

Traigamos algo para compartir. Ese día,
junto con el Adviento, comienza nuestra
fiesta. Porque sabemos que los prepa-
rativos ya son la fiesta.

- Probablemente nos tengamos
que juntar otra vez el sábado 10
de diciembre para ensayar con
todo hecho y ultimar detalles.

- Las fechas de presentación en los
hospitales serán durante la sema-
na previa y en los talleres prepa-
raremos también esas celebra-

ciones.

¿Es mucho sacrificio?
Sí y no.

“No se redime lo que
no se asume.”

“Les pido, hermanos, por la gran
ternura de Dios, que se entreguen

ustedes mismos como sacrificio vivo
y santo que agrada a Dios: Ése es

nuestro culto espiritual.”
Romanos 12,1

Recuerden:
- invitar a participar de los talle-

res a señoras que sepan coser,
a conocidos que nos puedan
hacer sonidos con un bafle, una
consola y una batería de auto. A
parientes, vecinos, gente que
sepa trabajar con las manos.

- Gente con ganas de mover las
marionetas.

- Preparen coros.

ALGUIEN DE NOSOTROS —LA
GENTE DE LA VICARÍA— ESTA-
RÁ AL FRENTE DE CADA LU-
GAR. VAMOS A IR AUNQUE
SEA SOLOS, ASÍ QUE ESTO NO
ES SÓLO UN IDEA, NOS NECE-
SITAMOS, SERÁ UN COMIENZO.
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MARIA

INMACULADA

 FIESTA DE LA
INMACULADA CONCEPCION

 Objetivo:
que los chicos se metan en el misterio de María Inmaculada desde sus concep-
ciones de la vida.

 MetodologIa:
Cuento para trabajar en catequesis o grupos, y luego compartir  y dibujar, pre-
parar un rotafolio y luego mostrar en misa de niños a medida que se lee el texto.

Cuentos, historias y maravillas

Dicen,que en el mundo de los cuentos hay
algunos nacimientos que guardan carac-
terísticas especiales. Por ejemplo, las
hadas: ellas nacen de los primeros hue-
vos azules que ponen las golondrinas que
migran primero. Esas golondrinas des-
piertan a los almendros, hacen allí sus ni-
dos, entre azahares y cantos, y después
de la primera lluvia de primavera, nace la
nueva hadita, bien preparada para perfu-
mar, cantar y llevar la magia de todas las
flores y de todas las lluvias.
También los duendes nacen de una ma-
nera mágica. Ellos aparecen cuando bro-
ta un árbol, conviven con él en la semilla,
y cuando ésta estalla, nacen, o sea que
cada árbol tiene su duende, y desde ese
día se comprometen a cuidarlo.
Las brujas, en cambio, no nacen brujas,
se van haciendo, cuando se elige ser
malo, muy malo, malísimo, y comienzan
a pisar flores y a matar pajaritos y a asus-

tar a los chicos. Así se van haciendo
cada vez más feas y les empieza a salir
todo mal.
Todos estos relatos de nacimientos,
estas fantasías, son muy lindas y diver-
tidas, pero en realidad son solo eso:
fantasías, cuentos que nos hacen soñar
e imaginar, que nos entretienen un rato,
que vemos en películas o disfrutamos
en campamentos.
Sin embargo, no todas las historias de
nacimientos son imaginación. Hay ver-
daderas historias, totalmente reales y
hermosas: son los nacimientos de las
personas, de cualquier persona. Y lo
maravilloso es el día de nacimiento, un
día tan importante que luego se conver-
tirá en un “feliz cumpleaños”. Un día en
donde los papás, los abuelos, los her-
manitos están recontentos, se les bus-
ca un nombre, un nombre que se lo
aprende hasta Dios, que va a decir que
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esa personita nueva es totalmente origi-
nal y diferente. Se especulan proyectos,
se piensa en todas las cosas que ese nue-
vo niño podrá llegar a ser.
Lo que pasa es que, como nacen tantos
chicos, ya no nos parece tan grandioso,
pero la realidad supera a la fantasía, y
cada nacimiento es más grande e impo-
nente que el de las hadas o los duendes,
porque lo que necesita para que se haga
realidad no es una semilla de árbol, ni un
huevo azul de golondrina. No, necesita
algo mucho más grande, necesita: mucho
amor, un amor tan grande que sólo lo pue-
de venir de Dios y aceptarlo una mamá y
un papá.
Pero en la historia de los nacimientos de
verdad, hubo otros que colmaron la ma-
ravilla. Aquellos en donde el amor fue tan
grande pero tan grande que esos bebés
fueron muy especiales.
Te cuento uno. Prestá atención. Los pa-
pás eran muy viejitos, se llamaban Joa-
quín y Ana y no habían podido tener hijos.
Sólo habían rezado, y habían volcado todo
ese amor que tenían preparado para su
hijo en Dios. Y como Dios es Amor, todo
el amor que nosotros le damos Él lo de-
vuelve, agrandado y aumentado. Enton-
ces a este matrimonio le devolvió muchí-
simo, pero muchísimo amor, tanto que co-
menzó a crecer en la pancita de Ana, y se
fue haciendo bebé, una beba tan hermo-
sa y tan buena que era como la sonrisa
del mismo Dios. No tenía ningún pero nin-
gún defecto, y no me refiero solo a la be-
lleza física, que además era muy bella, a
lo que me refiero es a la claridad de su
alma. Papá Dios la había llenado tanto de
ese amor que era totalmente pura, y total-
mente brillante y totalmente buena, y dul-
ce. Le hizo el corazón más grande que
pudo, un corazón capaz de recibirlo a Él
siempre.
Y un día nació y se llamó,,, se llamó... a
ver si adivinan... ¡Sí! Se llamó María, por

eso, por todo eso que dijimos, por todo
el amor del que estaba hecha es que le
decimos “llena de Gracia”, porque la
gracia es el gran regalo de Dios, que lo
da gratis y a quien quiere. Y porque su
alma está tan llena de luz y porque es la
sonrisa de Dios en el mundo es que la
llamamos Inmaculada, que quiere decir,
“sin mancha”. ¿Viste algo más blanco
que María? Y como ella siempre esta-
ba tan agradecida de todo lo que había
recibido también se dedicó a amar a
Papá Dios para siempre. Es así como
el amor se multiplicó y se multiplicó, en-
tre ella y Dios, y entonces, al pasar el
tiempo también su corazón estaba listo
para otro nacimiento, para el más gran-
de de la historia. Vos ya sabés... Pero
de ese nacimiento hablamos otro día.
Lo único que te adelanto es que su co-
razón siguió agrandándose y ahora tam-
bién cabemos todos nosotros.

Iluminamos con

la Palabra...

Respondemos

con la fe

y nuestro

compromiso

- Vamos al Templo y le tiramos
besos a María acompañados
por un piropo (tenemos
corazones preparados y un
marcador para que mientras
los chicos lo dicen los pegamos
alrededor de la Virgen)

- Rezamos el rosario de los chi-
cos



D
an

do
 a

 to
do

s 
la

 P
az

.

Vicaría Episcopal para niños

10

10

Ev
an

ge
liz

ac
ion

Liturgia

 HACIENDO DEL CORAZON
UN PESEBRE

1. Repetimos el encuentro de las tarjetas navideñas para las cárceles
2. Encuentro de contemplación
3. Encuentro para el gesto solidario

Motivacion:
Llevamos ante los chicos todas las tar-
jetas de Navidad viejas que tengamos,
ésas que siempre guardamos y se van
juntando pero nos da pena tirarlas.
*Las compartimos con los chicos, lee-
mos sus mensajes, averi-
guamos y recordamos
quienes las han enviado.

*Observamos sus diseños,
el significado de sus dibu-
jos, elegimos las que más
nos gustan.
*Luego charlamos sobre
por qué no las tiramos. No
las tiramos porque son de-
seos, deseos de amor que
otros tienen para nosotros,
y como esos deseos no tie-
nen fecha de vencimiento,
son un siempre “hoy” como
la Navidad, en donde

siempre nace Jesús para esperanza del
mundo, y como somos religiosos y nos
gusta hacer memoria, es que guardamos
esas tarjetas como se guarda el amor,
con cuidado y prolijidad en el cajoncito

del corazón.

Actividad:
Una vez que queda bien cla-
ra la importancia de las tar-
jetas navideñas, la alegría
de recibirlas, la profundidad
de los deseos, que todos
los deseos coinciden con la
Persona de Jesús, que vino
a traernos vida en abundan-
cia, sacamos todos los ma-
teriales de deshecho que
podamos encontrar para
reciclar y ¡manos a la obra!

PARA PREPARARNOS BIEN

1.PREPARANDO TARJETAS:
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Materiales: cartulina, cartón, placas
radiográficas pasadas por lavandina,
cartón corrugado, papel celofán, crêpé,
cintas, moños, trozos de telas, lanas,
goma eva, crayones, marca-
dores, témperas, pinceles,
goma de pegar, tijeras,
plasticolas de color,
brillantinas, etc.
Ayudaremos y guiaremos a
los chicos, podemos ense-
ñarles técnicas precisas,
pero es bueno que se expre-
sen con libertad.
Te contamos dos o tres téc-
nicas que quedan relindas:
Esgrafiado: se pinta el es-
pacio de la tarjeta con
crayones de colores a rayas
de todos colores, luego se le
pone talco encima, y des-
pués se pinta todo con tinta
china. Por último, cuando se
seca la tinta, le hacemos el dibujo que
querramos con un punzón (raspando la
tinta) y va quedando el dibujo con los
colores del crayón de debajo, como si
fuera magia sobre la tinta negra.
Dibujo con arena: marcamos la silue-
ta de un dibujo con plasticola de colores
y luego, antes de que seque, le tiramos
arena seca.
Recordá que todo lo que hagas con pa-
peles metalizados y cintas escocesas
queda muy bien.

Mensajes:
Después trabajaremos los mensajes y de-
seos (no te olvides que podés aprovechar
para mandarle cartas a las cárceles,

recordá mandar sólo la di-
rección de la Parroquia, y
que es bueno mandar una
tarjeta en blanco para que
ellos puedan mandarle a
sus familias).
-Los mensajes nos tienen
que recordar los 2000 años
de Jesús.
-Podemos utilizar también
citas bíblicas.
ENCUENTRO ESPECÍFI-
CO PARA HACER LAS
TARJETAS PARA LAS
CÁRCELES:
v Pensemos en qué mo-
mento Jesús tendría necesi-
dad de recibir una carta.
v Mostramos imágenes o

les damos citas bíblicas para que
los chicos trabajen, sobre: -el mo-
mento del nacimiento -Jesús pre-
dicando-  Jesús en la Cruz- Jesús
preso y solo (podemos agregar
otras)

v ¿En qué lugar a Jesús le hubiera
gustado que le des un mensaje de
esperanza?

v Por eso vamos a mandar cartas a
las cárceles.

Para terminar:

tener en cuenta que sea efectivo el envío por correo,
pedir los centavos para los gastos y en lo posible enviar-

las con los chicos para crear hábito.
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que pasan toda su vida sin haberse aso-
mado nunca a una playa. ¿Las monta-
ñas? No, están en las llanuras. ¡LAS
ESTRELLAS! Las estrellas son para
todos, están en lo alto, todos pueden
contemplarlas, son de todos y de nadie.
Brillan pero no encandilan. Titilan, como
temblando de amor. Hasta cuando se
rompen y caen nos provocan emoción y
alegría.
A las estrellas las puede mirar cualquie-
ra, un rico y un pobre, un judío, un musul-
mán, un hinduista, un budista, un sano,
un enfermo, nosotros, los otros, los ami-
gos, los enemigos. Una estrella puede
unir a dos enamorados en distintos lu-
gares del mundo.
Las estrellas son por todo eso, SIGNO
DE PAZ, un  lugar de unión, un lugar que
nos dice que lo que salva está en las
alturas. Nos podemos pelear por cual-
quier cosa, hasta por la luna, pero nun-
ca por una estrella.

No las podemos tocar y sin
embargo podemos sentir
su presencia. Las pode-
mos ignorar, pero ellas no
se van.
Tal vez por todo eso, para
anunciar la paz, Dios las eli-
gió. Eligió a una estrella,
algo que cualquiera que tie-
ne la mirada en lo alto pudo
seguir, los pastores, los que
necesitan esperanzas, los
reyes de oriente, los pobres
y los sabios que ven al mun-
do destruirse. Todos saben
que cuando todo es noche

hay que mirar las estrellas, nos unen. Por
eso son la paz, nos guían. Por eso son
esperanza.

2.ENCUENTRO PARA

CONTEMPLAR Y ADORAR

Objetivos:
v Ir creando en los chicos el espí-

ritu de adoración y contempla-
ción desde donde nace la cari-
dad y el amor a los demás.

      Contenidos:
v Jesucristo, paz del mundo

Situacion de vida

Cuento:
(para contarlo, realizar láminas que
acompañen la narración)

     Cuando Dios creó el universo, hizo
cosas maravillosas con su inmenso
amor. Hizo cosas que aún no hemos vis-
to, que no tienen utilidad porque son re-
galos, enormes regalos de amor. Y
cuando vio la mara-
villa de su obra y
puso al hombre
como lo más her-
moso y sublime,
pensó, ¿qué podría
hacer para que to-
dos, absolutamente
todos puedan dis-
frutar y comprender
que todos somos
sus hijos, que nos
ama a todos?
¿Las flores? Pero
hay desiertos donde
no crecen flores y
los hombres viven igual allí. ¿Los ani-
males? Estaríamos en lo mismo. ¿El
mar? Tampoco, hay muchas personas
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Herodes miró el oro de su techo, los
magos quitaron los techos para mirar.
La estrella de la Paz mostró cómo la paz
bajaba del cielo.

Iluminamos con
la palabra: Mt 2,1-12

Respondemos
con la fe y
celebramos:

la. Esa estrella es Jesús. La mis-
ma que vieron los reyes, El mis-
mo que durmió en el pesebre en-
vuelto en pañales.

v Jesús estaba en un pesebre, un
comedero de animales. Ahora
está para que nosotros lo coma-
mos, para hacernos pesebre.
Para llenarnos de luz. Para ilumi-
nar a los demás. Para hacernos
estrellas.

v Silencio  y músi-
ca de fondo.
v Al pie del Santí-
simo hay estrellas de
Belén, de papel meta-
lizado sobre cartulina
o, si son pocos y hay
con qué, pueden ser
estrellas del arbolito
(son muy económicas)
con una tarjetita en
blanco para que cada
chico escriba en ella un
mensaje de paz para
un compañero.
v Intenciones.

v Padrenuestro.

3. GESTO SOLIDARIO

Objetivos:
v Crear en los chicos concien-

cia de caridad y amor.

   Contenidos:
v El otro como lugar de encuen-

tro con Jesús.

Situacion de vida:
“UN PEQUEÑO GESTO PARA UNA

GRAN GESTA”

Recordemos: hay una semana en el  año
que se llama “la semana de la dulzura” y
durante esos días se propone intercam-
biar una golosina por una beso. ¿Quién
inventó esa semana? (diálogo con los
chicos) Conclusión: El comercio es una
muy buena idea para vender. Y les sale
muy bien. A todos nos gusta. Pero qué tal
si nosotros inventamos otra semana,
pero que no es para vender nada ni para
obtener ganancias (en este mundo).
Sería algo así como “UN ALFAJOR ES
UN BESO DE CHOCOLATE”  un beso
de chocolate en esta Navidad para com-
partir nuestro amor que es el amor de
Jesús.

v Vamos al Santísimo
(expuesto en una cus-
todia muy grande y
resplandeciente)

v Contemplamos la es-
trella de Belén, esa
estrella que es la paz,
porque es de todos,
porque en ella hay co-
munión, porque to-
dos podemos mirar-

13
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14 Historia:
Todos sabemos que los primeros en vi-
sitar al Niño Jesús fueron los pastores.
Los ángeles se les presentaron en el
medio de la noche y entonces la Noche
se hizo Buena. Se les presentaron a
ellos, que estaban durmiendo a la intem-
perie, no porque no tuvieran casa, sino
porque su trabajo no los dejaba reposar
en una cama blanda, igual que esos chi-
cos y esas familias, que van cartoneando,
que a veces tienen casas, pero que es-
tán muy lejos de los lugares de trabajo. Y
duermen allí: en donde pueden, en las
salidas de aire de los subtes, porque
sale aire calentito; en las veredas del
Centro, debajo de los techos de los gran-
des edificios vacíos. En cualquier calle
de la ciudad.
Sí, son muy parecidos a los pastores, qui-
zás por dormir a la intemperie son los que
no pierden las visitas de los ángeles
cuando bajan del Cielo para dar hermo-
sas noticias, porque no hay techo que los
oculten.
Bueno, esos pastores, como no tenían
mucho que perder, fueron sin dudar a
donde los ángeles los mandaron, a ver
ese Niño Envuelto
en Pañales, lleva-
ron consigo a sus
ovejas, y, al llegar
allí, se dieron
cuenta de que era
un lugar de don, de Don del
Cielo y de don para dar. Se
dieron cuenta de que Dios los
besaba en la dulzura de ese
Niño, que Jesús es el beso
entre la tierra y el Cielo. Y a
tanto amor le corresponde
amor. Entonces dieron lo que
pudieron, lo que tenían, por-
que aun el más pobre puede
compartir el pan. Devolvieron
ese beso con otro beso, el de

la solidaridad, el del amor y de la entrega.
Quizás juntaron todo lo que traían, frutas,
pan, leche... y tal vez ese día inventaron el
pan dulce, hecho con un poquito de todo.
Tal vez por eso hoy seguimos comiendo
pan dulce. Sin embargo a los chicos nos
les gusta demasiado comer un pan lleno
de cositas que no se sabe bien qué son.
Por eso, si hoy fuéramos pastores, si ima-
gináramos que tampoco nosotros tene-
mos techos que nos oculten a los ánge-
les, los techos de la distracción, los techos
del egoísmo, los techos del individualis-
mo. Y fuéramos llamados a descubrir al
Niño Jesús, ¿qué le llevaríamos, si pen-
sáramos  que Jesús está en cada uno de
los chicos que encontramos en la calle?

Iluminamos con
la palabra: Lucas 2, 1-18

Respondemos con la fe y
nos comprometemos

v Proponer distintas golosinas y fi-
jarnos cuáles alimentan más, y ele-
gir dos (alfajores y chupetines).

v Miramos las maneras de conse-
guirlos, cuántos podemos traer por
chico.

v Realizar carteles para proponer la
campaña “UN ALFAJOR
ES UN BESO DE CHOCO-
LATE PARA UN NIÑO
CON HAMBRE DE AMOR”
v Cuando colocamos los
carteles en los negocios o
en cualquier lado entregue-
mos una tarjeta con mensa-
je de acción de gracias al
Niño de Belén.
v Escribimos cartas para
entregar junto a los
alfajores.
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FIESTA DE NAVIDAD PARA
LOS MAS CHIQUITOS

chiquitos

La invitación a la fiesta o Pesebre
parroquial corresponde también para
los más chiquitos. De todas maneras
los invitaremos especialmente a un
encuentro previo dedicado a ellos y
preparado para su comprensión.

v Invitación en tarjetitas de cum-
pleaños al cumpleaños de Je-
sús.

v También invitación en las mi-
sas.

v Recuerden que cada encuen-
tro con los chicos tiene una
merienda festiva, en este día
estará más preparada como
cumpleaños.

v Hacemos también con ellos la
campaña del alfajor que pue-
de pedirse en la invitación.

v RECURSO: Con láminas,
audiovisual, títeres, o arman-
do y animando las figuras del
Pesebre, contamos la historia,
para luego hacer una expre-
sión corporal espontánea con
los chicos para recrear el mis-
mo cuento:

Opción de cuentoOpción de cuentoOpción de cuentoOpción de cuentoOpción de cuento
o historia:o historia:o historia:o historia:o historia:

Había una vez un pastor... ¿saben qué
es un pastor? Bueno, ¿vieron los mucha-
chos que cuidan perros y los llevan a pa-
sear? No son dueños de los perros, pero
tocan el timbre y dicen: —¡hola, señora!
Vengo a buscar a Poroto— y la señora
le da a Poroto para que el chico lo lleve
a pasear y le paga por eso. Como los
“pasea” se llaman paseadores. Bueno,
los pastores tampoco son dueños de las
ovejas. Se les paga por llevarlas a “pas-
tar”, a comer pasto, por eso se llaman
pastores.
Bueno, estos pastores a veces tardan
varios días en pastorearlas, porque tie-
nen que ir lejos del pueblo donde viven.
Este pastorcito estaba descansando
debajo de un arbolito que le servía de
apoyo, era de noche pero tenía que que-
darse despierto por si venía un lobo o
un ladrón. Se turnaban con los otros pas-
tores para cuidar bien a las ovejitas.
Como no había walkman, y menos mal
así estaban bien atentos, se entretenía
mirando las estrellas. Cada día conocía
una nueva, les ponía nombre, las bus-
caba y las amaba.
Pero esa noche, de pronto, vio que una
se movía ¡Mamita querida! Se movía
mucho, venía hacia él, le dio un poquito
de miedo, despertó a sus amigos y to-
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dos se pusieron a mirarla con un
poco de susto, porque la estrella se
acercaba y bajaba. En eso, cuando
estaban a punto de salir corriendo,
sintieron una voz, una voz hermosa,
como ninguna otra, que los tranquili-
zó enseguida, era más dulce que el
dulce de leche, y les dijo: —No se
asusten, pastorcitos, tenemos que
darles una noticia hermosísima. Si si-
guen a esta estrella encontrarán a
una mamá y a un papá con su bebé
recién nacido. Es pequeño y hermo-
so, se llama Jesús y vino para que-
rerlos mucho, para quererlos y cui-
darlos siempre.
Claro, esa voz era de los angelitos
que viajaban en la estrella y estaban
recontentos y
bailaban y can-
taban. Enton-
ces ellos si-
guieron inme-
diatamente a la
estrella, y de-
trás de una co-
lina los vieron.
Eran María,
José y el niñito
Dios, el mismo
Jesusito que
acababa de
nacer. Y como

cuando nace un bebé todos le ha-
cen regalos, ellos querían también
regalarle algo, pero no tenían
sonajeros ni chupetes, ni baberos, ni
enteritos, ni peluches... Entonces le
regalaron lo que tenían, se sacaron
sus ponchitos y con todos le hicie-
ron una manta para que no tenga frío,
le dieron sus alimentos para que
María y José coman bien, le dieron
lo poco que tenían pero que fue mu-
cho para Jesús: le dieron su amor.
Y desde ese día aprendieron que
cada vez que le regalamos algo a
alguien que lo necesita es a Jesús a
quien se lo regalamos.

v Hacemos la dramatización
con los chicos
improvisando y
poniendo can-
ciones.

v Le entrega-
mos los
alfajores que tra-
jimos.

v M e r i e n d a
compartida.

v Cada nene se
lleva una estrella
o un angelito
para poner en el
arbolito.
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PARA LOS MAS GRANDES

grandes

(Los Más Gran-
des): Nuevas suge-

rencias para encuen-
tros, reuniones, jornadas
o talleres  para Quinto,

Sexto o Séptimo
año.

LMGLMGLMGLMGLMG
ESTRELLADOS

Lo que buscamos:

Lo que podemos

hacer:

Te proponemos:

-que los chicos aprendan a profundizar el
mensaje de la estrella de Belén, signo de la
Navidad.

-puedan darse cuenta de que muchas “es-
trellas” que la sociedad nos propone no
están a la altura de la “estrella de Belén”.

-que descubran que Dios nos propone en-
contrarnos con el “Príncipe de la Paz” y “dar
la paz que se da” como verdadero regalo
de Navidad.

 una o más de las actividades pueden com-
binarse entre sí para iniciar, motivar, profun-
dizar o desarrollar reuniones, encuentros,
campamentos, celebraciones, jornadas,
etc. Revisemos las propuestas y tratemos
de adaptarlas a nuestras necesidades y a
la de los grupos a los que nos toca servir.

-Conseguir imágenes de estrellas. Recor-
tes. Fotos. Hacer collage de estrellas. Bus-
car algún nombre para una estrella nueva
(en general, las estrellas se denominan con
un número, pero algunas tienen nombre: por
ejemplo, “Sirius”).

-Mucha gente vincula estrellas a deseos. Si
vieras una estrella fugaz, ¿cuáles serían tus
deseos? Se pueden anotar los deseos en
papeles y compartirlos, tratando de adivi-

nar quién formuló cada uno. ¿Nos gustó ha-
cerlo? ¿Nos cuesta? ¿Por qué? ¿Es difícil
mirar al cielo con imaginación? ¿Nos da ver-
güenza “soñar” el futuro?

-¿Qué es una estrella? Averiguar. Investi-
gar. Escribir. Comentar.
  Volvamos a preguntar: ¿Qué es una “es-
trella”? ¿Qué diferencia
 hay entre la primera pregunta y la segun-
da… (¿serán las “comillas”?)
 Entonces… ¿Qué significa “estrella”…?
(así, en sentido “figurado”).

-“en el canal de las estrellas”, “las estrellas
del cine”, “una nueva estrella para la selec-
ción nacional”, “nuevos hoteles cinco estre-
llas”.
Las anteriores son todas frases tomadas
del diario de la semana pasada. En cada
una de ellas la palabra “estrella” tiene un
sentido diferente. ¿Podremos descubrir
cada uno de esos matices?

-¿En qué lugares encontramos estrellas di-
bujadas? Por ejemplo: hay estrellas en las
banderas de países. Nos animamos a crear
una bandera donde cada estrella no sea una
provincia o un territorio, sino un valor o una
actitud linda para vivir y compartir.
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-Proponemos dibujar, pintar, moldear, crear,
estrellas para tu pesebre, para el pesebre
de la familia, de los vecinos. Estrellas más
grandes, más lindas. Para reemplazar las
estrellas compradas que ponemos todos los
años, por una estrella nueva, con más luz.
Te sugerimos: estrella para el pesebre y
estrella para el arbolito…

guimos”? La palabra de Dios nos advierte
de algo muy importante: las personas que
se creen tan importantes, y que se creen
verdaderas “estrellas” pueden “caerse” en
cualquier momento. Sólo la luz de Dios pue-
de durar.

-El Evangelio de Mateo nos habla de una
“estrella”. Una estrella milagrosa,  especial.
Una estrella con recorrido, pero que no to-
dos podían ver. Una estrella con una Mi-
sión: guiar, señalar, anunciar, marcar, invi-
tar… Una estrella que marca una cuna y
que anuncia la paz que se viene.

-El Evangelio nombra a un rey
que no pudo ver la estrella (y
que no encontró paz), y men-
ciona a unos magos que sí
pudieron admirarla y seguir-
la. El que estaba cerca de
Belén quedó muy lejos de Je-
sús; los que estaban lejos vinieron y cele-
braron la primera Navidad (para entender
todo esto, podés leer Mt 2, 1-12).

-Nosotros seguimos la estrella de Jesús.
Porque nos lleva al mejor de los lugares.
Nos lleva a Belén, al pesebre, a la cuna, a
Jesús. La estrella de Belén es un latido de
luz, que nos lleva a la persona con más luz
de todas. Nos dijo una vez el Señor: “Yo
soy la luz”.

-Aquel que sigue la estrella puede encon-
trar a Jesús,
Príncipe de la
Paz. Ese día,
aquella no-
che, esta No-
chebuena, la
paz de Dios
quiere volver a
encontrar un
pesebre don-
de nacer.
Cuando viene
Jesús y lo re-
cibimos, todo
puede ser
nuevo. Lo que

Lo importante:

 La estrella de Belén es una invitación que
Dios nos hace: vivir la Navidad buscando el
pesebre, encontrando a Jesús, y siendo no-
sotros las señales —estrellas— que guían
a los demás para que puedan encontrar a
Jesús, el Príncipe de la Paz.

Lo que nos interesa:

 es que los chicos entiendan que...

-la Navidad nos invita a mirar bien alto (al
cielo), a ver bien lejos (las estrellas), a so-
ñar los mejores sueños y a soñar juntos con

la paz entre todos los que
queremos que nuestro plane-
ta se transforme en un pese-
bre.

-un famoso astró-
nomo decía: “So-
mos polvo de es-
trellas”. Quería de-
cir que todo el uni-

verso evoluciona sostenido por el amor de
Dios, y que las partecitas de las estrellas (y
la luz que irradian) han terminado formando
parte de nuestro cuerpo y de nuestra vida.
Nosotros somos luz. Nosotros somos es-
trellas.

-en el lenguaje común decimos “estrella de
cine” (o del deporte) refiriéndonos a perso-
nas que se destacan por algo. Sin embar-
go, hay que tener mucho cuidado. Las es-
trellas pueden ser (aquí agregamos una pa-
labra nueva): “efímeras”. Quiere decir “de
poca duración”.  Por eso nos preguntamos
a quiénes admiramos. ¿Quiénes son “es-
trellas” para nosotros? ¿Qué anuncian es-
tas “estrellas” a las que muchas veces “se-
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parecía imposible, ya no lo es tanto. Ahora,
lo separado, lo peleado, lo enemistado, pue-
de unirse. Podemos leer uno de los textos
más lindos de la Navidad del profeta Isaías:

    “El lobo habitará con el cordero,
      el puma se acosta-
rá junto al cabrito,
      el ternero comerá al
lado del león,
      y un niño chiquito los
cuidará.

     La vaca y el oso pasta-
rán en compañía,
    y sus críos reposarán
juntos,
    pues el león también comerá pasto, igual
   que el buey.

      El niño de pecho jugará sobre el nido de
    la víbora,
    y en la cueva de la culebra meterá su
   mano”.

-¡Cuántas cosas pueden cambiar si nos ha-
cemos amigos del Príncipe de la Paz!
¡Cómo puede cambiar el mundo si damos
la paz que se da! Como la estrella irradia,
nosotros alumbramos. Somos testigos, te-
nemos una misión, ser estrellas que pue-
den guiar a los demás hasta Jesús. Porque
lo recibimos, lo damos. Cómo la estrella no
puede dejar de dar su luz, nosotros no po-

demos dejar
de anunciar a
Jesús.

Lo que viene prime-

ro, lo que va

despues (pensando,

haciendo, jugando)

1- Comentar cómo vivimos las últimas navi-
dades: qué estuvo bueno, qué no nos gustó;
qué nos aburre, qué nos motiva. ¿Cuál fue
la mejor Navidad? ¿Cuál fue el mejor rega-
lo? Mejor todavía: ¿cuál fue el mejor regalo
que dimos? En el fondo conviene preguntar-
se: la Navidad, ¿es la fiesta del “dar” o del
“recibir”?

2- Nos tomamos tiempo para mirar el cielo
(mucho mejor si es de noche) y hacerle pre-
guntas (sí, hacerle preguntas —muchas—
al cielo). Por ejemplo: ¿Siempre fuiste así?
¿Qué hay allá lejos? ¿Vos sos el cielo de
Dios? ¿Hay otro cielo todavía más lindo y
más grande? Me gustaría decir a las estre-
llas…
Elijamos una para apadrinar, o dejemos que
una nos “amadrine”.

3-Imaginemos un cuento, una poesía, un di-
bujo con el título “La Estrella de Belén”. Po-
demos compartirlo. ¿Por dónde pasa la es-
trella? ¿A quiénes ilumina? ¿Cómo reaccio-
na la gente? Si pudieras llamar por teléfono
o mandarle un mensaje de texto a la estrella
de Belén, ¿qué le dirías?

4-Armemos un pesebre de verdad. Bien pen-
sado, bien prolijo. Que nos sirva después
para meternos dentro, para hablar, para can-
tar, para rezar y contemplar. ¿Cómo nos sen-
tiremos dentro?

5-El Evangelio nos cuenta el viaje de los Ma-
gos a Belén. Llevaron hasta el pesebre tres
regalos de oro, incienso y mirra. Leemos el
texto y después preparamos nuestros co-
fres. ¿Qué llevamos dentro para ofrecerle al
bebé de María?

6-Celebración: “El saludo de la Paz”. Con-
siste en crear diferentes maneras de salu-
dar: gestos de mano, besos y tipos de abra-
zos. Y además, creamos frases especiales:
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“Te regalo la Paz que me dio Jesús”, “Que
no se corte, regalá la paz”, “Te doy la paz,
damela vos también”, “De corazón te rega-
lo la paz de Dios”.

7-“Gloria en el Cielo y en la Tierra Paz”
(hacer el cartel / mural / pasacalles más
grande que podamos, para que todos lo
vean, para que todos se enteren)

8- Preparar decenas de tarjetas para man-
dar a hospitales, cárceles, geriátricos… con
una de estas frases de San Pablo. Porque
los cristianos, cuando estamos llenos de
Navidad, saludamos así:

“Que de Dios, nuestro Padre, y de Cristo
Jesús, el Señor, les lleguen la gracia y la
paz” (Rom 1,7)

“reciban bendición y paz de Dios” (1 Cor
1,3)

“Anímense, tengan un mismo sentir y vivan
en paz. Y el Dios del amor y de la paz esta-
rá con ustedes”

9-San Francisco es el inventor de los pe-
sebres. Él quería que hiciéramos en chi-
quito la más grande de las escenas: un bebé
que nace y nos trae la paz.  Buscamos la
oración de San Francisco que
aprendimos o recordamos en el
cuadernillo anterior. Y volvemos
a decir, como entonces: la
aprendemos, la repeti-
mos, aprendemos a
disfrutarla en los la-
bios y rezarla en el
corazón.

Lo que

falta-

ba 1:

Vamos a ha-
cer algo distinto. Para el final: te regalamos
una poesía de un autor argentino, Baldomero
Fernández Moreno, que dice así… (sería
muy lindo que te la aprendieras de memo-
ria… o si alguien sabe, se le puede poner
música, porque suena muy, muy bien…)

UNA ESTRELLA

Fue preciso que el sol se ocultara san-
griento,
que se fueran las nubes, que se calmara
el viento.

que se pusiese el cielo tranquilo como un
raso
para que aquella gota de luz se abriese
paso.

Era apenas un punto en el cielo amatista,
casi menos que un punto, creación de
vista.

Tuvo aún que esperar apretada en capullo
a que se hiciese toda la sombra en torno
suyo.

Entonces se agrandó, se abrió como una
flor,
una férvida plata cuajóse en su interior

y embriagada de luz empezó a parpadear
...
No tenía otra cosa que hacer más que

brillar.

(nota: “férvida” quiere decir “que tie-
ne muchas ganas o fervor” ¡Qué

buena palabra!)

Lo que

faltaba

2:

      El día de
Navidad, por-
que somos
distintos, va-

mos a saludar distinto. Cuando suenen las
doce, cuando estalle el ruido en el cielo,
vamos a saludar con abrazo y beso a cada
familiar y a cada amigo, diciendo: “Qué ten-
gas la Paz de Jesús”.
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OBRA DE TEATRO

MOTIVADORA

Aparecen en escena 4 chicos cargados de
regalos y conversando entre ellos sobre pre-
cios, compras, ofertas...

Locutor: Faltando muy poco tiempo para
la Navidad, los negocios comienzan a bri-
llar con sus luces intermitentes. Se despren-
den guirnaldas por techos y barandas de
escaleras mecánicas. Hay ángeles dorados
por todas partes y pinos de todas las espe-
cies. Adornos llamativos, muchos colores
y señores gordos con barbas blancas ves-
tidos de rojo se nos aparecen
ofreciéndonos todo tipo de pro-
mociones, ofertas y cosas que
se supone no nos pueden fal-
tar en estas fiestas.
Y así recién saliditos del
shopping encontramos a Be-
lén, Anita, Laura y Lucas co-
mentando sus fabulosos ne-
gocios:

Belén: Ay, Anita, no sabés todo lo que com-
pré, encontré un todo por dos pesos bárba-
ro, conseguí regalos para toda la familia.
Anita: En un todo por todo por dos pesos?
¿No será muy ordinario?
Belén: Pero eso no importa, es para toda
la familia de mi mucama, para la mía elegí
todo de marca.
Anita: Ah, me parecía, me dejás más tran-
quila. Yo también compré de todo, porque
viste, si esperás a último momento no con-
seguís nada, en cambio así ya tenemos las
primicias de todo lo que se va a usar este

verano.
Belén: Porsu, gordi, y no sabés, Laura, mirá
allí viene, pobre... está recargada, se com-
pró todo para decorar la casa y el parque,
nos pensamos lucir este año en la cuadra...
Laura: Ay, chicas, a ver si me ayudan un
poco que se me cae todo... no sabés, Anita,
las cosas que conseguí, el árbol es un pino
de 7 metros y como no había artificiales tan
grandes hice cortar uno que me dijeron que
en el parque de adelante dura como dos
meses. Y las luces, mirá, vas a pasar por
casa y te encandilás, te encandilás, loca,
lleno todas las ventanas y las puertas, el

tejado y todo, la casa de mi po-
bre angelito es un poroto al lado
de cómo va a quedar la mía.
Anita: ¿Y Lucas? ¿Qué se trae?
Laura: el arsenal, gordi, se com-
pró todos los fuegos artificiales
del negocio.
Lucas: A ver si se corren que
llegó la artillería pesada, este
año no va a haber Noche Bue-
na porque compré tantos fue-

gos artificiales que no va a haber noche.
 (se ponen a mirar las cosas que tienen, pa-
quetes y bolsas)
Locutor: Pero parece que no todos tienen
la misma suerte, creo que Matías no está
en la misma sintonía, vamos a ver...
Matías: ¡Uy! ¿Qué pasó, chabones, se sa-
caron la grande, se sacaron?
Anita: ¿Se sacaron la grande, se sacaron?
Puede ser que seas tan ordinario, Matías,
no, ninguna grande, lo que pasa es que es-
tamos haciendo las compras para Navidad.
Matías: Pero si todavía falta como un mes...
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Belén: Ay, Mati, ¿en qué planeta vivís? No
ves los negocios, no ves que ya hay Navi-
dad por todas partes, empezó
la locura, hay que comprar,
sino te vas a quedar con lo úl-
timo.
Lucas: ¡¡¡Sí!!! Mirá toda la ba-
tería pesada que me compré,
si me dejás pasear a tu perro
te dejo tirar un cohete.
Matías: Fa... qué bueno, loco,
pero con todo lo que te com-
praste solo me dejás un cohe-
te...
Lucas: ¿Y? ¿Qué querés? Si tu perro es un
pulgoso cualquiera...
Laura: No, Lucas, acordate que mamá no
te deja juntar con Matías, vamos, vamos que
todavía nos faltan dos shoppings más...
Matías: ¿Puedo acompañarlos?

Anita: Mmmm... no sé... no tenés
plata... te vas a retentar... me pasa
a mí que me lo quiero comprar
todo.
Belén: Sí, Mati, mejor quedate,
igual ya casi terminamos, ¿no,
chicos? ¿Sabés qué pasa? La
Navidad es un poco cara, Mati.
 (Matías se queda solo con su perro) (apare-
ce un Ángel)
Angel: ¿Qué te pasa, Matías? Te quedaste
triste.
Matías: No importa...
Angel: A ver, sí que importa, a mí me impor-
ta.
Matías: Es que parece que se viene la Navi-
dad y yo no la puedo tener.
Ángel: Mmmm... a ver... explicame
un poco más...
Matías: Sí, todos los negocios es-
tán llenos de regalos que yo no pue-
do comprar, y si la Navidad es eso,
si es comprar y comprar, como me
dijeron los chicos, la Navidad es
muy cara, y entonces no es para
mí.
Ángel: Bueno, un poco de razón tienen, la
Navidad es cara, es lo más caro del mundo,
porque es lo más valioso, lo más grande, la

Navidad es un regalo.
Matías: Viste, qué te dije, yo no la puedo

comprar, mirá, no tengo nada,
nada más que este perro pulgoso
que me encontré en la calle aban-
donado.
Ángel: Pero yo te dije que la Na-
vidad es un regalo, no que son los
regalos, y es tan cara pero tan
cara que nadie en este mundo por
poderoso que sea puede com-
prarla. Por eso es únicamente un
regalo, y los regalos, para el que

los recibe, son gratis.
Matías: No te entiendo muy bien, porque si
no se compra con plata, ¿cómo se consi-
gue?
Ángel: Bueno... mirá y escuchá muy bien
que te voy a explicar. En lugar de sacar la
billetera o la tarjeta de crédito y llenarte los

brazos de pesados paquetes,
tenés que hacer justo lo contrario.
Matías: Pero lo contrario es tener
las manos vacías...
Ángel: Exactamente. Tener las
manos vacías, así se espera un
regalo. Si las tenés ocupadas con
lo que vos querés poner en ellas,
no habrá lugar para nada más. El

secreto es ése, justamente ese: vaciar las
manos.
Matías: ¿Y quién nos da ese regalo?
Ángel: Te dije que es el regalo más caro del
mundo, por lo tanto es un regalo de Dios.
Matías: ¿Y en qué consiste ese regalo?
Ángel: En una posibilidad, en la posibilidad
de lo imposible, en que Dios se haga hom-
bre para quedarse siempre con ustedes,

para abrazarnos de cerca, para que
tengamos en dónde mirarnos y así
parecernos un poco más a Él.
Matías: ¿Pero eso no pasó hace ya
2000 años?
Ángel: Sí, pasó hace 2000 años,
pero... ¿vos no sabés que el tiempo

de Dios es un siempre hoy, y que cada vez
que te preparás para recibirlo ese niño vuel-
ve a nacer en tu corazón?
Matías: ¿Y cómo es ese niño? ¿Cómo un
niño tan pequeño puede darnos tanta vida?
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Ángel: Porque ese niño es un Rey, pero no
un rey cualquiera, es un rey cuya capa es la
piel de todos los hombres, de los hombres
necesitados, su corona brilla en las cabe-
zas de todos los desamparados, en las ca-
mas de los hopitales, entre las rejas de las
cárceles, su palacio puede ser también una
simple casilla de chapas o un ban-
co de una plaza, su cetro está he-
cho de justicia, y en su soberbia
mesa sirve el Pan, el Pan que nos
da la vida y el vino que intenta tran-
sitar nuestras venas embriagándo-
nos con su amor, contagiándonos
sus latidos.
 (se acercan los otros chicos)
Laura: Ángel, perdonános, pero te escucha-
mos y esa Navidad que vos anunciás nos
gusta mucho más que la nuestra.
Anita: Sí, por favor, decínos qué tenemos
que hacer para recibirla nosotros también.

Ángel: Primero hacer silencio, porque a los
ángeles se los escucha en el silencio, por
eso me escucharon los pastores, después
mirar para arriba, por-
que a Dios te llevan
las cosas tan sim-
ples como una estre-
lla, de ésas que no
brillan en el shopping,
de ésas que brillan
en el cielo. Y des-
pués vaciar las ma-
nos, hacer un lugar.
Lucas: ¿Así nomás?
¿No tener nada?
Ángel: No, así
nomás no. Para
vaciarlas, hay que
dar, que dar sin parar,
que dar la vida, que
servir, todo el
tiempo... Así las
manos serán fuente
para la sed del
mundo.

Eso es vaciarlas, eso es hacerle lugar a
Dios. A esa preparación la llamamos
Adviento y estén muy seguros, que no habrá
Navidad sin Adviento.
Matías: Ya entiendo, es hacer un lugar, pre-
pararlo lindo, y nos damos cuenta de que
ese lugar está bien preparado cuando en él

pueden entrar todos, todos los hom-
bres del mundo.
Belén: Como cuando se prepara el
pesebre.
Ángel: Sí, así de sencillo, así de fá-
cil, así de difícil.
Lucas: ¿Y no habrá nadie que pue-

da ayudarnos?
Ángel: Por supuesto, hay alguien, la que lo
hizo mejor, la que se vació tanto de sí mis-
ma, la que se dio toda del tal manera, que
hizo de su vientre el lugar de Dios, de su
vida una cuna, un pesebre, en el que ahora
nos mece a todos los hombres.
(entra María, disfrazada o en Marioneta, con
una canción mariana)
Y como a Dios le gusta que hagamos las
cosas en familia, y necesitó una Él también,

hoy también nos
cuida a nosotros:
San José.
(entra San José con
otra canción)
Y esa noche
también bajaron
estrellas, cantaron
angelitos, bailaron
pastores y adoraron
reyes. Con todos
ellos cantemos y
bailemos nosotros
también.
(entran todos los
que podamos,
queda formado el
pesebre y se lo
anima con cantos y
rondas)

Mónica Gómez -
2000
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HAGAN USTEDES LO MISMO

DANDO A TODOS LA PAZ

Se acerca la Navidad y se llenan las vidrieras con cin-

tas de colores, con moños rojos y con muñecos de

papá Noel llevando regalos. Hay muchas propagandas

con todo lo que podemos regalar en esta Navidad. Hay

regalos muy caros e importantes. Pero hay muy pocas

propagandas del regalo más valioso y que, sin embar-

go, se da gratis a todo aquel que quiera recibirlo. Por-

que el verdadero regalo de la Navidad es Jesús, el niñi-

to de Belén. Dicen que los chicos cuando nacen traen

un pan debajo del brazo. El niño Jesús nos trae paz y

alegría. El niño Jesús es el regalo que no se gasta sino

que nos renueva la vida, el regalo que se puede com-

partir y alcanza para todos; porque es la ternura de Dios

que nos acaricia y ésta nunca se acaba.

Chicos, esta Navidad quiero pedirles algo: hagan mu-

chos regalos. Sí, regalen afecto, regalen perdón, rega-

len sonrisas, regalen consuelo, regalen ayuda… Re-

galen todo lo que Dios nos regaló y así, igual que el

niño de Belén, den al mundo la Paz.  Acuérdense es-

pecialmente de los chicos que no tienen familia, que

no tienen casa o están enfermos, o que sus papás y

mamás no tienen trabajo.
Que Dios los bendiga, que bendiga a sus familias y

que podamos a dar a todos la Paz.

Muy feliz Navidad para ustedes y sus familias.

No se olviden de rezar por mí, que yo rezo por ustedes.

Con mucho cariño,Cardenal Jorge Mario Bergoglio s.j.


